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No han pasado todavía 10 años desde la primera expo​sición individual de Miguel Ángel Blanco (Madrid, 1958) y tanto antes de aquella primera convocatoria, en 1986, cuando trabajaba a la sombra, como después, cuando lo ha seguido haciendo en medio del ajetreo de la proyección pública, ha sabido hacerlo con total in​dependencia de las presio​nes pervertidoras que acechan a cualquier artista jo​ven, o, si se quiere, lo ha he​cho con total fidelidad a su universo personal.

Ese su universo personal viene ahora enunciado como "cosmocrator" y alu​de, más allá de todo énfasis, no sólo, en efecto, al "poder del cosmos", que en Blanco posee connotaciones referi​das a la vida de la naturaleza, en un sentido totalizante de lo orgánico y lo inorgáni​co, sino, sobre todo, al sen​tido simbólico del arte, sea cual sea la temática elegida. Esto puede resultar, a ojos de algunos, como una anticuada respuesta romántica, - que, en todo caso, incluiría hasta el mismísimo Beuys, tan mal traído polémica​mente entre nosotros, pero para otros, entre los que me cuento, constituye la única respuesta posible del arte, antes de convertirse en mero design.

Atesora M. A. Blanco ese legado simbólico de lo cosmológico en libros-caja, donde plasma las huellas del bosque en el sentido más lato, pues aparece entre ellas la vida vegetal hasta en su cristalización. El bosque no es sólo floración vegetal; es también carbón y, como ahora queda subrayado, ese ámbar de resina que destila el árbol como una herida.

Una parte de la presente exposición está dedicada, de hecho, nuevamente a los libros-caja, cuya numera​ción, para que nos hagamos una idea de la continuada concentración temática de su autor, va por el 579, lo que no ha significado nun​ca, y tampoco ahora, nada de monotonía, sino moder​na seriación, cuando se ha hecho evidente que la obra maestra absoluta, o, si se desea, la captación de la verdad, no es objetivable materialmente o experimentable espiritualmente en la unidad; el resto de la misma la componen esculturas de piedra y cristal, además de unos cuantos cartones resinados. Todo el conjunto posee una adecuada vertebración significativa, pero, en todo caso, la belleza de los libros resulta comparati​vamente más convincente y arrebatadora, quizá porque a través de ellos, tal y como los concibe Blanco, se ha ex​plotado menos el sentido de lo simbólico y porque per​miten mejor la idea esotéri​ca de los secretos bien guar​dados, secretos a buen re​caudo precisamente por la trascendencia y universali​dad de lo que enseñan.

Sea como sea, se trata de una muestra plena de inten​sidad, bien por lo que se​mánticamente indica como por la conmovedora poesía sensible que despliega en cada detalle material y formal, ya que todo en ella sur​ge como destilación de una intimidad inmensa, algo más inmaterial y transpa​rente que la misma resina de los árboles, pues ésta, al fin y al cabo, no deja de ser una metáfora de una humana herida luminosa.

